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Resumen: Las actividades extraescolares son un importante apoyo para la educació� n ambiental y para el 
aprendizaje de las ciencias. En este artí�culo se presentan los resultados de una investigació� n cualitativa 
exploratoria que tiene por objetivo resaltar el potencial educativo de los espacios verdes urbanos de las 
ciudades mediante el aná� lisis de un parque ecoló� gico en la Ciudad de Mé�xico.
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Pedagogical practices in public parks: Shapes and possibilities of environmental education

Abstract: Outschool activities are an important support for environmental education and science lear-
ning. This article presents the results of an exploratory qualitative research that aims to highlight the edu-
cational potential of urban green spaces in cities through the analysis of an ecological park at Mexico City.
Keywords: Environmental education; Pedagogical practices; Public parks; Place-based education.
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Introducción
Las actividades cotidianas y las prá� cticas pedagó� gicas que se desarrollan en espacios ex-
traescolares como museos, centros de ciencias, zooló� gicos, acuarios, parques y jardines 
botá�nicos son un importante apoyo para la educació� n ambiental y para el aprendizaje 
de las ciencias, pues estimulan los intereses y vocaciones cientí�ficas, e influyen positi-
vamente en el rendimiento acadé�mico de los estudiantes (Bell et al., 2009). A lo largo 
de la vida, las personas invierten casi el 60% de su tiempo realizando actividades en 
ambientes fuera de la escuela (Bell et al., 2009), sin embargo, son escasos los estudios de 
la dimensió� n pedagó� gica de muchos de estos espacios, particularmente de los parques 
(Muñ� oz & Olmos, 2010; Carrero, et al., 2011).
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El presente estudio es parte del proyecto titulado “Sembrando Parques y Cosechando 
Aprendizajes: Pedagogí�as pú� blicas para el aprovechamiento educativo de los espacios 
verdes urbanos en la Ciudad de Mé�xico”, en el cual se analiza la dimensió� n pedagó� gica de 
los parques urbanos rehabilitados dentro del programa Sembrando Parques (programa 
pú� blico de recuperació� n urbana), a travé�s del diagnó� stico y la evaluació� n tanto de su 
diseñ� o como de las experiencias educativas de sus visitantes.

Este proyecto responde al entrecruce de tres ejes problemá� ticos sobre los procesos de 
educació� n al aire libre, y en particular, de la pedagogí�a pú� blica ambiental que se desa-
rrolla en espacios verdes. Por un lado, se reconoce que los parques naturales y urbanos, 
segú� n Storksdieck y Falk (2020), no son solamente un complemento o extensió� n de la 
educació� n formal, sino que constituyen una parte integral de las trayectorias de apren-
dizaje de niñ� as y niñ� os. Aunque con la pandemia se visibilizó�  esta funció� n educativa y 
cultural de los espacios verdes urbanos (Molina et al., 2022), y tambié�n se hizo patente 
la oportunidad ú� nica que estos ofrecen para indagar con mayor profundidad qué�  y có� mo 
aprenden las personas en sitios extraescolares (Storksdieck & Falk, 2020), todaví�a es 
marginal la investigació� n educativa dirigida a caracterizar los procesos pedagó� gicos al 
aire libre y en espacios pú� blicos, así� como las condiciones de su ocurrencia y su relevan-
cia (Storksdieck & Falk, 2020; Bates, 2020).

Muchos de los espacios verdes urbanos se diseñ� an con intenció� n pedagó� gica (Larrucea 
& San Martí�n, 2022), sin embargo, poco sabemos acerca de las actividades, prá� cticas y 
servicios educativos que ofrecen y desarrollan. Es comú� n que tanto los visitantes, como 
el personal que labora en parques, tengan poca claridad sobre los proyectos educativos 
especí�ficos que estos espacios proponen, sus objetivos y metas pedagó� gicas, y sus alcan-
ces y posibilidades (Bowling, 2013).

A esto se suma la creciente necesidad de consolidar espacios de educació� n ambiental 
dentro y fuera de las aulas, má� s participativos y crí�ticos con respecto a los conflictos 
socioambientales caracterí�sticos de la crisis del Antropoceno. Si bien es relevante inves-
tigar có� mo se despliega la educació� n ambiental en las aulas, tambié�n hay que indagar 
có� mo se desarrolla en los espacios extraescolares considerados, al menos en la normati-
va mexicana, como sitios clave para la educació� n ambiental.

Para comprender las formas en que los espacios extraescolares contribuyen a la educa-
ció� n ambiental, el objetivo del presente trabajo es caracterizar el proyecto educativo de 
uno de los parques má� s importantes de la Ciudad de Mé�xico (CDMX): el Parque Ecoló� gico 
de Xochimilco. La intenció� n es contribuir a la valoració� n social del aporte pedagó� gico 
que realiza este espacio, a la luz de las corrientes diversas en que se materializa la edu-
cació� n ambiental. Esto con el fin de vislumbrar posibles acciones de fortalecimiento y 
consolidació� n en el campo de la educació� n ambiental y la pedagogí�a pú� blica.

Las preguntas de esta investigació� n fueron las siguientes:

1.	 ¿Qué caracterí�sticas tienen las prácticas pedagógicas que se llevan a cabo en 
el Parque Ecoló� gico de Xochimilco (PEX)?

2.	 ¿Cuáles corrientes de educación ambiental predominan en este espacio 
pú� blico de pedagogí�a ambiental?

3.	 ¿Qué retos y posibilidades tiene el PEX para fortalecer su proyecto educativo?
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Para responderlas, se realizó�  un estudio exploratorio del proyecto educativo del PEX, 
en cuatro momentos metodoló� gicos, que permiten apreciar diferentes niveles de con-
creció� n de sus prá� cticas pedagó� gicas. Utilizando la tipologí�a de la educació� n ambiental 
de Sauvé�  (2005) se identificaron las corrientes predominantes en: i) la normativa del 
PEX, ii) su oferta educativa, iii) la mirada del personal del parque y iv) el despliegue de 
sus actividades educativas. Como resultado, planteamos tres grandes retos que el par-
que tiene en materia pedagó� gica, pero que se podrí�an generalizar a diferentes espacios 
verdes urbanos, para enriquecer su proyecto de educació� n ambiental, considerando 
los matices que esta educació� n ha desarrollado histó� ricamente en la regió� n de Amé�rica 
Latina.

La Educación Ambiental en América Latina

La educació� n ambiental es un concepto multí�voco que cuenta con diversas corrientes 
y enfoques de implementació� n didá� ctica (Sauvé� , 2005). Definida por vez primera, en 
1969, como «ví�a para crear una ciudadaní�a informada sobre el medioambiente y sus 
problemas, consciente de có� mo ayudar a resolverlos y motivada para trabajar en su 
solució� n» (Guevara, et al., 2023, p. 2), hoy es un campo de intervenció� n polí�tica-pe-
dagó� gica, enfocado en construir una sociedad ambientalmente má� s justa (Canciani y 
Telias, 2022).

De acuerdo con Granados y Gonzá� lez (2019), hegemó� nicamente la educació� n ambien-
tal ha buscado establecer relaciones sostenibles y armoniosas entre los seres humanos 
con la naturaleza, con frecuencia pasando por inadvertidas las condiciones particulares 
de producció� n capitalista, así� como los sistemas polí�ticos que generan desigualdades y 
desequilibrios, y que provocan los mú� ltiples problemas ambientales que enfrentamos.

No ha sido el caso de la educació� n ambiental en Latinoamé�rica, la cual ha mantenido un 
cará� cter fundamentalmente crí�tico, vinculado fuertemente tanto a la historia de colonia-
lidad, como a la diná�mica multicultural y socioeconó� mica particular de la regió� n, que se 
refleja en una diversidad de tradiciones educativo-formativas.

En Amé�rica Latina se diferencian tres formas de educació� n ambiental (Granados & 
Gonzá� lez, 2019): 1) aquella centrada en conformar planes institucionales de desarro-
llo dentro de la infraestructura educativa formal de todos los niveles escolares, impri-
miendo una perspectiva socioambiental en la administració� n y gestió� n de recursos 
humanos y materiales; 2) aquella enfocada en la ambientalizació� n curricular de planes 
y programas de estudio; y 3) la pedagogí�a ambiental crí�tica, con matices descoloniza-
dores y meta-disciplinarios.

La relació� n entre la pedagogí�a ambiental y la descolonialidad remonta necesariamente 
al concepto de colonialidad del poder, categorí�a relevante para analizar có� mo se organi-
za el patró� n de poder capitalista global y eurocentrado (Quijano, 2014).

De acuerdo con Quijano (2014), el poder se estructura en relaciones de dominació� n, 
explotació� n y conflicto entre actores sociales, por el control de cuatro á� mbitos bá� si-
cos para los seres humanos -sexo, trabajo, autoridad colectiva y recursos- (Lugones, 
2008). Con los procesos de “conquista” y “descubrimiento de Amé�rica” en el siglo XV, 
caracterizados por la invasió� n imperial, la disputa y la imposició� n de un modelo eco-
nó� mico, polí�tico y cultural eurocentrado, y basado en el capitalismo, la colonialidad del 
poder introduce en los cuatro á� mbitos de la vida humana y, por consiguiente, en todos 
los aspectos de la existencia social, la clasificació� n social de raza, clase y gé�nero como 
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baró� metro para establecer relaciones globales de superioridad e inferioridad, raciona-
lidad e irracionalidad, primitivo y civilizado, tradicional y moderno, entre otras, y para 
justificar con ellas prá� cticas de dominació� n y explotació� n. Esta clasificació� n permitió�  el 
surgimiento histó� rico de nuevas identidades geoculturales, la primera de ellas, “Amé� -
rica”, junto con otras como “europeo”, “indio”, “africano”, “mestizo”, que naturalizaron 
las relaciones de colonialidad y la distribució� n asimé� trica del poder capitalista, inclu-
yendo las relaciones de extractivismo y explotació� n hacia la naturaleza, plasmadas en 
prá� cticas como la minerí�a o la agricultura, decisivas del mercado mundial (Quijano, 
2014; Lugones, 2008).

Mientras que el colonialismo refiere a una relació� n polí�tica y econó� mica en que la sobera-
ní�a de una nació� n depende de otra, la colonialidad refiere a la incorporació� n de patrones 
(inter)subjetivos que condicionan y definen la cultura y, en general, las formas de pensar, 
saber, ser y estar que reproducen el sistema de poder mundial, tomando como referente 
a las culturas europeas para subordinar a lo no-europeo, por considerarlo como me-
nos-humano (Maldonado, 2007, Walsh, 2017a).

La decolonialidad emerge, entonces, como lucha contra la colonialidad y como quehacer 
y acciones, estrategias, procesos y prá� cticas de emancipació� n. En el contexto de la edu-
cació� n, significa la posibilidad de desaprender todo lo impuesto y asumido en las ló� gicas 
civilizatorias de explotació� n y dominio propias de la colonialidad, para reaprender una 
forma distinta de vivir y relacionarnos que desafí�e la hegemoní�a del capitalismo, su an-
tropocentrismo y sus dualismos o binarismos (Walsh, 2017a). En tal sentido, las luchas 
sociales por el ambiente se vuelven tambié�n escenarios pedagó� gicos para cambiar el 
orden del poder colonial-moderno, redistribuirlo y hacer posible otras relaciones entre 
ambiente y sociedad. Esta descolonizació� n es, generalmente, liderada por pueblos y co-
munidades racializadas que sufren, resisten y sobreviven a la dominació� n y violencias 
ejercidas entre unos y otros y sobre el planeta (Walsh, 2017b).

En esta ú� ltima forma, y desde la dé�cada de 1990, la educació� n ambiental latinoamerica-
na ha cuestionado la transmisió� n convencional de conocimiento, que fragmenta lo social 
de lo natural, desvinculando la relació� n entre las estructuras productivas y sus conse-
cuencias en la naturaleza. Asimismo, se ha articulado con integrantes de movimientos 
sociales, quienes generalmente sufren las consecuencias de los dañ� os ambientales. Esto 
la confronta con las prá� cticas educativas hegemó� nicas que refuerzan valores mercanti-
les, tales como el é�xito individual y material, la competencia, el consumismo y la sobre-
explotació� n de la naturaleza (Granados & Gonzá� lez, 2019).

La pedagogí�a ambiental crí�tica y emancipadora representa una ruptura episté�mica con 
los principios de racionalidad que subyacen a la sostenibilidad y que proponen solucio-
nes instrumentales a la crisis ambiental. Para Eschenhagen y Sandoval (2023), esta pe-
dagogí�a supera la enseñ� anza de tecnologí�as verdes y ecotecnias escolares, pues la crisis 
ambiental no se considera ya un problema té�cnico sino civilizatorio. Es decir, un proble-
ma que demanda reconstruir las relaciones sociedad-naturaleza, así� como cuestionar y 
trascender el modelo civilizatorio capitalista y productivista, responsable de la destruc-
ció� n ambiental.

Como advierte Á� lvarez (2020), la crisis ecoló� gica es una crisis ecosocial con raí�ces eco-
nó� micas, pero tambié�n culturales. Estas ú� ltimas asociadas al predominio de una raciona-
lidad instrumental, materialista y tecnocrá� tica obsesionada por la acumulació� n de poder 
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y riqueza, y por el dominio, la explotació� n y la apropiació� n, tanto del trabajo humano, 
como de los ecosistemas.

El modelo capitalista y productivista, apunta Á� lvarez (2020), cosifica a la naturaleza a 
travé�s de diversos instrumentos polí�ticos o econó� micos, entre los que destaca el extrac-
tivismo como principal causante de la actual injusticia ambiental. Al conceptualizar a 
la naturaleza como cú� mulo de recursos a extraer para incorporarlos a los mercados, el 
extractivismo tiene enormes consecuencias econó� micas, sociales y polí�ticas que profun-
dizan la condició� n perifé� rica de los territorios en donde se expande.

Siguiendo a Á� lvarez (2020), frente a esta crisis ecosocial, muchas poblaciones que se 
mantienen en la periferia de la economí�a mundial han logrado preservar modos agrí�-
colas tradicionales o campesinos, como las chinampas en los pueblos de Xochimilco 
(Mé�xico), que son parte del contexto del presente estudio. La organizació� n comunita-
ria, aunada al modo de vida í�ntimamente ligado a la naturaleza, hace que la lucha de 
estos pueblos sea ejemplo de procesos de resistencia frente a diná� micas ecocidas, que 
no solamente inspiran nuevas posibilidades para construir una ciudadaní�a ambiental 
global, sino que representan otros modos de concebir la educació� n ambiental desde 
paradigmas contrahegemó� nicos, como muchos de los desarrollados en la regió� n lati-
noamericana.

El paradigma hegemó� nico de educació� n ambiental contrasta así� con el paradigma emer-
gente latinoamericano, caracterizado por su autorreflexió� n sobre la crisis ambiental. 
Mientras que para el primero la educació� n ambiental es solo una asignatura, centrada en 
la naturaleza como objeto de estudio de especialistas, que informa y sensibiliza sobre la 
crisis ambiental, con un fundamento cientí�fico para configurar una solidaridad interge-
neracional; para el paradigma emergente el conflicto ambiental radica en las relaciones 
sociales, es un asunto de todos y no solo de expertos, por lo que es un programa educa-
tivo integral para resolver las inequidades presentes, tanto con una base cientí�fica como 
con saberes tradicionales, populares y ancestrales de comunidades diversas (Granados 
& Gonzá� lez, 2019; Canciani & Telias, 2022).

Entre estas dos grandes posturas hay un abanico de diferentes matices o corrientes de 
educació� n ambiental que abordan de manera distinta los significados, problemas y solu-
ciones de la relació� n sociedad-naturaleza. Sauvé�  (2005) ha desarrollado una cartografí�a 
de 15 corrientes de intervenció� n pedagó� gica en educació� n ambiental.

Tipología básica de la Educación Ambiental

Las corrientes identificadas por Sauvé�  (2005), y resumidas en la Tabla 1, se diferencian 
entre sí� por las concepciones de ambiente que comunican, el objetivo central que plan-
tean para la educació� n ambiental y sus estrategias, modelos o enfoques pedagó� gicos re-
presentativos. Cada corriente responde a un contexto sociohistó� rico particular. Algunas 
corrientes han estado vigentes desde la dé�cada de 1970 (corrientes 1 a 7, ver Tabla 1), 
mientras que otras responden a intereses má� s recientes (corrientes 8 a 15). Estas co-
rrientes no son excluyentes entre sí�, y como veremos, pueden coexistir en diferentes 
propuestas curriculares y proyectos educativos.
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Tabla 1. Tipologí�a de la Educació� n Ambiental. Fuente: Elaboració� n propia a partir de Sauvé�  (2005)

Corriente Foco central Concepción  
de ambiente

Estrategias y/o 
enfoques educativos 

representativos

1.
Naturalista

Inmersió� n del ser humano 
en la naturaleza, resaltando 
su valor intrí�nseco.

Naturaleza como “do-
cente”, que alecciona, 
sana, libera, empodera.

Cognitivo, experiencial, 
afectivo, espiritual y artí�s-
tico. 

2.
Conservacio-
nista/ recur-
sista

Conservar el ambien-
te mediante el desarrollo 
de habilidades de gestió� n 
ambiental, y de acciones 
y conductas individuales/
colectivas en programas 3R 
(reducir, reutilizar, reciclar).

Cú� mulo de recursos 
para cuidar y regular su 
calidad y cantidad.

Cognitivo y pragmá� tico.

3.
Resolutiva

Resolver problemas me-
diante habilidades para su 
identificació� n y diagnó� sti-
co; bú� squeda, evaluació� n y 
selecció� n de soluciones.

Conjunto de problemas. Cognitivo y pragmá� tico.

4.
Sisté�mica

Toma de decisiones en tor-
no a un problema mediante 
su observació� n y modeli-
zació� n sisté�mica (actores y 
factores, interacciones, es-
tructuras y reglas).

Sistema basado en mú� l-
tiples componentes que 
integran e interrelacio-
nan a los elementos so-
ciales y biofí�sicos.

Cognitivo (é�nfasis en habili-
dades de sí�ntesis y aná� lisis).

5.
Cientí�fica

Observació� n y experimen-
tació� n sobre relaciones de 
causa-efecto para mejorar 
acciones y soluciones.

Objeto de estudio de la 
ciencia y punto de an-
claje de la enseñ� anza de 
ciencias naturales.

Cognitivo (etapas tradicio-
nales del proceso cientí�fi-
co).

6.
Humanista

Estudio del paisaje y su 
representació� n colectiva 
como medio de vida, en 
coparticipació� n de sus ha-
bitantes, y promoció� n del 
sentido de responsabilidad 
sobre el ambiente, como 
producto de la actividad 
humana.

Juego de elementos bio-
fí�sicos y lugar de exis-
tencia, con valor sim-
bó� lico. Herencia de la 
acció� n humana y de los 
aspectos histó� ricos, cul-
turales, polí�ticos, econó� -
micos, emocionales, que 
articulan naturaleza y 
cultura.

Cognitivo (é�nfasis mayor-
mente sensorial, afectivo, 
creativo, má� s propio de las 
ciencias humanas que de las 
naturales).

7.
Moral/é� tica

Intervenir en la relació� n en-
tre los seres humanos y el 
ambiente para desarrollar 
valores y acciones ambien-
talmente deseables o ecocí�-
vicas.

Objeto de valoració� n é� ti-
ca.

Cognitivo y afectivo. Desa-
rrollo moral de los estu-
diantes. Razonamiento so-
ciocientí�fico de situaciones 
socioambientales (conflic-
tos morales con componen-
tes sociales y cientí�ficos). 
Estrategias como el plantea-
miento de dilemas morales, 
debates é� ticos y juegos de 
prospectiva.

Continúa en la pág. 7
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Corriente Foco central Concepción  
de ambiente

Estrategias y/o 
enfoques educativos 

representativos

8.
Holí�stica

Apropiació� n de un lugar 
o realidad socioambiental 
mediante la exploració� n 
autó� noma, no guiada, es-
pontá�nea de sus mú� ltiples 
dimensiones entretejidas 
(lenguaje de las cosas).

Red de relaciones en las 
que se conectan diferen-
tes seres interrelaciona-
dos orgá�nicamente.

Relació� n personal con el 
ambiente por las ví�as sen-
sorial, cognitiva, afectiva, 
intuitiva, creativa.

9.
Biorregiona-
lista

Compromiso proactivo de ge-
nerar desarrollo social y am-
biental, mediante proyectos 
de ecodesarrollo comunita-
rio, basados en el sentimien-
to de identidad y pertenencia 
al lugar, y en el compromiso 
con su valorizació� n.

Biorregió� n. Lugar de 
pertenencia y de vida 
compartida, enraizado 
en su historia natural y 
cultural.

Participativo y comunitario, 
que reconoce problemas 
locales, sus elementos in-
terrelacionados y posibles 
soluciones.

10.
Prá�xica

Participació� n de diferentes 
actores vinculados a una 
situació� n que se percibe 
problemá� tica y se quiere 
transformar (en lo social, lo 
educativo y lo ambiental), 
integrando la reflexió� n y la 
acció� n.

Locus de acció� n y de re-
flexió� n.

Investigació� n-acció� n parti-
cipativa, aprendizaje en y 
por la acció� n.

11.
Socialmente 
crí�tica

Suscitar un cambio social ha-
cia la emancipació� n, median-
te el aná� lisis de la diná�mica 
social de los problemas am-
bientales, considerando acto-
res implicados y sus formas 
diversas de conocimiento.

Objeto de transforma-
ció� n y lugar de emanci-
pació� n.

Cognitivo y prá� xico (inspi-
rados en la teorí�a critica).

12.
Feminista

Promover el cuidado, la par-
ticipació� n de las mujeres y 
la visibilizació� n de sus sabe-
res ambientales, así� como la 
denuncia y transformació� n 
de las estructuras opresi-
vas, a travé�s del desarrollo 
de proyectos ambientales 
con perspectivas feministas 
en la gobernanza, modos de 
producció� n, consumo y or-
ganizació� n social.

Lugar de cuidados y 
espacio de disputa de 
gé�nero, que expresa re-
laciones de poder y de 
dominació� n de los hom-
bres sobre las mujeres y 
la naturaleza.

Cognitivo y afectivo (inspi-
rados en la é� tica del cuidado 
y la responsabilidad).

13.
Etnográ� fica

Reconocer la cultura de re-
ferencia de la comunidad 
habitante de un territorio, 
para adaptar sus estrate-
gias a tradiciones especí�fi-
cas, evitando el etnocentris-
mo y la imposició� n cultural.

Lugar de identidad y 
confluencia cultura-na-
turaleza. Acento en la di-
mensió� n cultural de las 
relaciones ambientales.

Estrategias experiencia-
les como la exploració� n y 
mapeo local del territorio, 
comparació� n de taxonomí�as 
locales, recuperació� n de fá� -
bulas, cuentos, canciones 
locales, inmersió� n cultural.

Continúa en la pág. 8
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Corriente Foco central Concepción  
de ambiente

Estrategias y/o 
enfoques educativos 

representativos

14.
Eco-educa-
ció� n

Proceso personal formativo 
en tres momentos: hetero-
formació� n (proceso escolar 
tradicional de socializa-
ció� n); autoformació� n (pro-
ceso de personalizació� n en 
el que un individuo con-
trola su propia formació� n); 
eco-formació� n (proceso de 
ecologizació� n, en el que el 
desarrollo de la persona 
es moldeado y resultado 
de sus interacciones con el 
ambiente).

Esfera esencial de inte-
racció� n para formació� n 
identitaria, eco-forma-
ció� n o eco-ontogé�nesis 
de las personas.

Estrategias experienciales 
como inmersió� n, explora-
ció� n, relatos de vida e in-
trospecció� n.

15. Sosteni-
bilidad/ sus-
tentabilidad

Promover el uso racional 
de recursos para su con-
servació� n y su distribu-
ció� n equitativa.

Conjunto de recursos 
compartidos para el 
desarrollo econó� mico.

Pragmá� tico.

En el presente estudio mostramos que esta tipologí�a es ú� til para analizar la dimensió� n 
pedagó� gica y las orientaciones de la educació� n ambiental en los diferentes espacios ver-
des urbanos; como caso de estudio seleccionamos la apuesta educativa del PEX de la 
CDMX. 

Contexto del estudio: Parque Ecológico de Xochimilco

El PEX se ubica al sur de la CDMX, se abrió�  al pú� blico en 1993 y es parte del Á� rea Natural 
Protegida denominada “Ejidos de Xochimilco y San Gregorio Atlapulco”, la cual fue cata-
logada por la UNESCO como Patrimonio Mundial Cultural y Natural en 1987.

Hasta antes del 2019, el parque estaba abandonado y en riesgo de privatizació� n. A tra-
vé�s de la iniciativa pú� blica Sembrando Parques, gestionada por el actual Gobierno de la 
CDMX (2018-2024), el PEX se rehabilitó�  y reabrió�  sus puertas en 2020.

De acuerdo con el Programa de Manejo del Á� rea Natural Protegida (GOFCDMX, 2018), 
el PEX cuenta con una superficie de 215 hectá� reas, divididas en cuerpos de agua, lagos, 
cié�negas y canales, de las cuales 96 hectá� reas se usan como zona recreativa. Su reha-
bilitació� n consideró�  el diseñ� o de refugios de fauna, así� como á� reas para la protecció� n, 
preservació� n, restauració� n y aprovechamiento sustentable y controlado de recursos na-
turales, investigació� n, educació� n ambiental y recreació� n (GOFCDMX, 2018).

El PEX tiene un Centro de Educació� n Ambiental de 7.5 hectá� reas, pensado para informar 
sobre las tradiciones xochimilcas en cultivo chinampero, cuidado y protecció� n de recursos 
naturales. Entre las actividades educativas contempladas está�n las charlas, conferencias, 
talleres, visitas guiadas, cursos de verano y cursos especializados (GOFCDMX, 2018).

Dentro el PEX se pueden observar aves acuá� ticas y terrestres, migratorias y locales (gar-
zas, gallaretas, pelí�canos y patos migratorios, colibrí�es, cardenalitos, chipes, entre otras). 
Igualmente habitan comadrejas, tlacuaches, ranas y peces, así� como ajolotes (Ambysto-
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ma mexicanum), que son especies neoté�nicas, originarias de Xochimilco y endé�micas de 
la CDMX, las cuales se encuentran sujetas a protecció� n especial (SEDEMA, 2023).

El parque tiene una infraestructura muy versá� til para el desarrollo de actividades educa-
tivas de diversa í�ndole, y muy en particular, de educació� n ambiental. Cuenta por ejemplo 
con: jardines de polinizadores; cuerpos de agua (Lagos Acitlalin y Huetzalin, má� s 4 hu-
medales); una trotapista; un mirador; un Paseo de los Arcos, que ofrece una experien-
cia sensorial aromá� tica con flores de lavanda, madreselva, jazmí�n; un Museo Chinampa 
Xó� chitl, dedicado a la cultura y tradiciones de Xochimilco; entre otros (SEDEMA, 2023; 
Gobierno de la CDMX, 2023).

Se rehabilitaron tambié�n las chinampas de la zona por lo que, en los espacios educativos 
diseñ� ados, destaca un á� rea de “chinampa didá� ctica”, que consta de 1,100 m2 que simu-
lan el sistema agrí�cola chinampero. Esta chinampa didá� ctica es de especial importancia, 
porque habilita un espacio ú� nico para el aprendizaje experiencial no solamente de acti-
vidades de educació� n ambiental, sino tambié�n de educació� n patrimonial. Las chinampas 
son un sistema agroproductivo ancestral, basado en construir porciones de tierra en me-
dio del lago, que fue desarrollado por culturas prehispá�nicas para ampliar el territorio 
en zonas lacustres del Valle de Mé�xico (Gonzá� lez, 2017).

El sistema chinampero incluye tres componentes. Un componente natural, rico en la bio-
diversidad y las relaciones ecosisté�micas caracterí�sticas de los humedales. Un compo-
nente productivo, que comprende el cultivo rotativo de plantas, verduras y hortalizas 
(frijol, calabaza, maí�z, jitomate, chile, entre otros), para el autoconsumo y el mercado 
local; este componente destaca el cará� cter sustentable, ingenioso y creativo de las tecno-
logí�as agrí�colas prehispá�nicas (Gonzá� lez & Torres, 2014). Un componente cultural, que 
comprende la vida comunitaria que crea y se desenvuelve en las chinampas, las activida-
des religiosas asociadas a los ciclos agrí�colas (Gonzá� lez & Torres, 2014), y las mú� ltiples 
fiestas y tradiciones que constituyen el patrimonio inmaterial chinampero, que es a la 
vez productivo, natural y cultural (Gonzá� lez, 2017).

La presencia de las chinampas en el PEX es un desafí�o para la educació� n ambiental, pues 
pone de relieve su estrecho ví�nculo con la educació� n patrimonial y con los conflictos 
sociales derivados de distintos modelos de desarrollo urbano. Por tanto, el aná� lisis de 
la dimensió� n pedagó� gica del PEX se vuelve un caso de estudio relevante para compren-
der los retos y posibilidades educativas implí�citos en estas complejas relaciones entre lo 
natural, lo productivo y lo cultural del sistema chinampero, así� como entre la educació� n 
ambiental, patrimonial, y la pedagogí�a basada en el lugar.

Metodología
El estudio exploratorio y descriptivo del proyecto educativo del PEX se diseñ� ó�  en cua-
tro momentos metodoló� gicos que permiten apreciar la concreció� n de sus prá� cticas 
pedagó� gicas.

Primero, se diseñ� ó�  un cuestionario de 30 preguntas, 12 de las cuales eran abiertas, 
para conocer có� mo conceptualizan y desarrollan el proyecto educativo quienes labo-
ran en el parque, qué�  tipo de actividades educativas realizan comú� nmente, su organi-
zació� n y objetivos. El cuestionario fue aplicado por las autoridades del PEX a diez de 
sus funcionarios.



L. Valladares et al.		             	                                       Prá�cticas pedagó� gicas en parques pú� blicos: matices y posibilidades...

1301-10

Los funcionarios participantes fueron el total de aquellos vinculados al desarrollo y des-
pliegue de actividades educativas del PEX. Con formaciones en ingenierí�a agró� noma y 
biologí�a, 9 de ellos se desempeñ� an como té�cnicos operativos y 1 es lí�der del ANP. Sus 
edades oscilan entre los 22-50 añ� os, con experiencia de trabajo en el parque de entre 15 
añ� os (el de mayor antigü� edad) a 2 añ� os (como moda, 5 y 9 añ� os).

El cuestionario se organizó�  en cinco rubros analí�ticos que permitieron valorar el grado 
de conocimiento que estos funcionarios tienen sobre: i) el pú� blico visitante que mayor-
mente frecuenta el parque; ii) los componentes bá� sicos de su proyecto educativo; 3) la 
infraestructura fí�sica y patrimonial que alberga el PEX y su grado de aprovechamiento 
educativo; 4) la participació� n educativa de agentes sociales asociados al parque; 5) las 
expectativas de cambio proyectadas para reorientar el proyecto educativo vigente. Para 
este ú� ltimo punto se consideró�  pertinente retomar la propuesta de Pastor-Homs (2000) 
para identificar á�mbitos de intervenció� n en experiencias extraescolares. 

En un segundo momento se realizó�  un aná� lisis de contenido de tres documentos oficiales 
del parque: 1) el Programa de Manejo del Á� rea Natural Protegida (GOFCDMX, 2018); 2) 
un documento de trabajo titulado “Programa de Educació� n Ambiental en el Á� rea Natural 
Protegida Ejidos de Xochimilco y San Gregorio Atlapulco” (PEX, 2023a) y 3) un docu-
mento de trabajo titulado “Á� rea Natural Protegida Ejidos de Xochimilco y San Gregorio 
Atlapulco ZSCE: Empleo verde” (PEX, 2023b).

Posteriormente se recopiló�  informació� n en campo para caracterizar las actividades 
educativas del parque. Este levantamiento se realizó�  en el marco del 30 aniversario del 
PEX (1993-2023), que programó�  la impartició� n de: 3 conferencias sobre el á� rea natu-
ral protegida, el ajolote y la cultura chinampera; 6 actividades artí�sticas; 5 actividades 
representativas de otras á� reas naturales de la CDMX; y 4 actividades a cargo del propio 
PEX. Mediante observació� n sistemá� tica, no participante, estas fueron registradas en for-
mularios construidos ad hoc para capturar los elementos didá� cticos clave del diseñ� o y 
despliegue de prá� cticas pedagó� gicas dentro del parque.

Con este formulario, se observaron y levantaron en campo 30 registros que se analizaron 
e interpretaron bajo dos grandes categorí�as: i) a partir de sus elementos didá� cticos clave 
(planeació� n didá� ctica, vinculació� n y aprovechamiento del espacio fí�sico); y ii) a la luz de 
la tipologí�a de Sauvé�  (2005), para identificar las corrientes predominantes de educació� n 
ambiental dentro del parque en el despliegue de prá� cticas pedagó� gicas, y con ello carac-
terizar el proyecto educativo en acció� n.

La primera categorí�a permitió�  recopilar y distribuir la informació� n en 8 subcategorí�as, 
cada una agrupando a su vez un conjunto de indicadores cualitativos, algunos de ellos en 
la forma de rú� bricas: 1) la descripció� n general de cada estrategia educativa desplegada 
(qué�  se hace, có� mo se hace, para qué�  se hace, quié�n hace qué� , có� mo y con qué�  materiales, 
etc.); 2) el pú� blico destinatario; 3) los objetivos didá� cticos; 4) los contenidos temá� ticos 
y su tratamiento; 5) los ví�nculos con el espacio fí�sico y patrimonial y con el curriculum 
oficial; 5) el papel de las experiencias y los conocimientos previos de los participantes; 
6) las actividades didá� cticas predominantes; 7) los recursos didá� cticos utilizados; 8) los 
procesos de evaluació� n asociados (Valladares, et al., en proceso). De cada categorí�a se 
realizó�  un aná� lisis de contenido de la informació� n recogida, identificando patrones y 
eventos crí�ticos en las rú� bricas, así� como contabilizando las frecuencias relativas de di-
versos indicadores del proceso de enseñ� anza en los registros realizados. Finalmente, 
para cada actividad o recurso bajo aná� lisis, el equipo de investigació� n describió�  algunas 
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de sus fortalezas y potencialidades detectadas, las á� reas de oportunidad identificadas, 
así� como posibilidades de mejora que se pueden proponer, considerando el nivel de co-
herencia entre las estrategias propuestas y los postulados bá� sicos de las distintas co-
rrientes de educació� n ambiental.

Resultados y discusión
El proyecto educativo del PEX en su normativa

La educació� n ambiental prevista en la normativa que regula las actividades del PEX tiene 
una orientació� n naturalista, resolutiva y conservacionista. El programa de manejo consi-
dera el desarrollo de actividades destinadas a la apreciació� n del valor y la relevancia de 
la naturaleza, la biodiversidad y sus usos (naturalista), pero tambié�n enfoca la atenció� n 
en problemas ambientales para su resolució� n (resolutiva), así� como hacia la conserva-
ció� n y regulació� n de la calidad y cantidad de recursos naturales (recursista/conservacio-
nista), a travé�s del desarrollo de té�cnicas agroecoló� gicas.

El PEX no recupera en su normativa el fuerte compromiso con la corriente de la susten-
tabilidad expresados en las leyes locales y nacionales de Educació� n y Ambiente.

El proyecto educativo del PEX en su oferta educativa

El PEX imparte 7 talleres de educació� n ambiental (5 para todo pú� blico y 2 para població� n 
mayor de 12 añ� os) que se detallan en la Tabla 2. Su duració� n promedio es de 30 minutos 
y sus objetivos comprenden principalmente: 1) la valoració� n y aprecio de la naturaleza 
y, 2) la puesta en prá� ctica de alguna té�cnica de cultivo de plantas comestibles y de orna-
to, así� como la elaboració� n de alguna artesaní�a para promover el cuidado ambiental, el 
aprecio y uso de la biodiversidad.
Tabla 2. Actividades educativas impartidas por el PEX. Fuente: Tomada y modificada de (PEX, 2023a, p. 20).

Nombre del 
taller Objetivo Actividad central

1.	 Vivero Sensibilizar sobre el cuidado de plantas Preparació� n, trasplante, acolchado, riego 
y cosecha

2.	 Chinampa Sensibilizar sobre el proceso productivo 
en chinampa y su valor ecoló� gico y 
econó� mico

Preparació� n, trasplante, acolchado, riego 
y cosecha

3.	 Biodiversidad Sensibilizar sobre la importancia y 
cambios de la vegetació� n nativa y la 
biodiversidad

Colecta e identificació� n de plantas

4.	 El mundo debajo 
de la lupa

Observació� n y valoració� n de la naturaleza 
en el micromundo

Observació� n con lupas de estructuras 
vegetales y animales

5.	 Naturaleza y 
artesaní�a

Conocer uso tradicional de plantas 
mediante té�cnica de tejido y teñ� ido con tule

Elaboració� n de artesaní�a y esculturas 
con tule

6.	 Arte colectivo Observació� n e interpretació� n de la 
naturaleza y valoració� n del trabajo 
colectivo

Elaboració� n de dibujo en tela

7.	 Modelado en 
arcilla

Generació� n de conciencia sobre especies 
amenazadas, con té�cnica de modelado 
en barro

Elaboració� n de ajolote en barro
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Por sus objetivos y las actividades centrales a desarrollar, las corrientes de educació� n 
ambiental que prevalecen en esta agenda educativa son de tipo naturalista y cientí�fica, 
en tanto que, por un lado, se resalta el valor intrí�nseco de la naturaleza a travé�s de la 
observació� n, contemplació� n e inmersió� n en el medio natural (naturalista), mientras que 
por el otro, se considera al ambiente, y en particular a la biodiversidad, como objeto de 
estudio y punto de anclaje de la enseñ� anza de ciencias naturales (cientí�fica). Aunque 
del proceso cientí�fico, solo se enfatiza el papel de la observació� n, y la identificació� n de 
especies, sus estructuras y usos tradicionales, sin pasar a las fases de experimentació� n, 
problematizació� n, argumentació� n, entre otras acciones cientí�ficas.

En la revisió� n crí�tica que realizan Jorgenson, Stephens y White (2019) se advierte que 
muchos educadores ambientales refuerzan concepciones simplistas y reducidas de la 
relació� n entre la acció� n humana, el sistema energé� tico y el cambio climá� tico, con un dé�-
bil compromiso con los conocimientos orientados a la acció� n. Asimismo, señ� alan que en 
estos esfuerzos se promueve una concepció� n individualista de la sociedad, en la que se 
consideran que las acciones individuales se traducirá�n en una suma colectiva. Limitarse 
a las corrientes naturalista y cientí�fica, al enfatizar una naturaleza objetivada, podrí�a 
contribuir a reforzar estas visiones, dejando al margen la posibilidad de generar nuevas 
narrativas que faciliten un abordaje pedagó� gico má� s complejo de las relaciones ambien-
te-sociedad. 

El proyecto educativo del PEX en la mirada de su personal

Diez funcionarios que laboran en el parque respondieron el cuestionario enviado. Re-
portan contar con informació� n del pú� blico visitante, puesto que en los accesos al parque 
hay un conteo de visitantes. Este pú� blico se percibe mayormente familiar, de deportis-
tas, y en menor medida juvenil, escolar o de adultos mayores; con un nivel educativo de 
bachillerato, y sobre todo femenino y de diversidades sexogené�ricas. Por su lugar de 
procedencia, se menciona que la mayorí�a es gente local, aunque han recibido visitantes 
de Estados Unidos, Francia, Canadá�  y Alemania.

Ante la pregunta de si el parque cuenta con un proyecto de actividades educativas, la 
mayorí�a de los funcionarios respondió�  que no (50%) o que no sabe (20%) y só� lo una 
parte de ellos (30%) afirmó�  conocer este proyecto ya sea en proceso de construcció� n, o 
como un conjunto de talleres y cursos de educació� n ambiental para el pú� blico general 
o escolar. Este hallazgo es congruente con lo que Beaver y Navy (2022) reportan para 
los educadores dentro y fuera de los parques en Estados Unidos, en donde los recursos 
educativos que ofrece cada espacio, así� como los tó� picos y temas que se pueden tratar en 
estos lugares, no son del todo conocidos por quienes laboran en estos espacios, lo que 
representa un á� rea de oportunidad para la capacitació� n laboral.

En cuanto al objetivo educativo que se persigue en el parque, una parte de su personal 
considera que este consiste en ofrecer actividades y servicios que acerquen al pú� blico al 
conocimiento del ambiente y la biodiversidad de Xochimilco (30%), otra parte considera 
que se busca má�s bien proporcionar herramientas didá�cticas para la conservació� n, cui-
dado y valoració� n del patrimonio cultural y natural de la zona (30%), y solo uno de los 
funcionarios considera que el objetivo del parque atiende a ambas finalidades. Dunkley 
(2016) recupera la advertencia latouriana acerca de lo difí�cil que resulta atestiguar y es-
tablecer interconexiones entre lo no-humano y la vida cultural y esta separació� n parece 
trasladarse hacia los objetivos seleccionados con mayor frecuencia. El resto del personal 
identifica como objetivo generar experiencias de aprendizaje al aire libre sobre diversos 
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temas (10%), sensibilizar a la gente sobre la importancia de las á� reas naturales protegidas 
(10%), y contemplar el paisaje natural, relajarse y conectarse con la naturaleza (10%).

La mayorí�a del personal ubica la oferta de actividades dentro del campo de la educació� n 
ambiental y otros temas globales (60%), aunque una parte de los funcionarios ubica a 
estas actividades como de ocio y recreació� n cultural (20%), así� como de enriquecimiento 
cultural y calidad de vida (enseñ� anza de lenguas, artesaní�as, oficios, literatura, gastrono-
mí�a local), e incluso como actividades diversas de preparació� n para el empleo o educa-
ció� n cí�vica y valores (10%).

En cuanto al tipo de actividades educativas que se desarrollan en el PEX, los funcionarios 
reportan en mayor medida visitas guiadas generales y especializadas, visitas escolares, 
charlas informativas, y en menor medida talleres lú� dicos, artí�sticos y cientí�ficos. Como 
materiales didá� cticos para apoyar estas actividades identifican mayormente materiales 
locales, tomados del mismo parque o de la zona, juegos y herramientas de siembra, y 
en menor medida, infografí�as, manuales, cuaderno y lá�piz, y materiales reciclados. Cabe 
destacar que no se utilizan recursos web o TIC como apoyo didá� ctico.

Estos materiales han sido diseñ� ados por el propio personal del parque, quienes ademá�s 
se reconocen como las figuras docentes principales dentro del PEX. Tambié�n se identifi-
can como figuras docentes con menor frecuencia a especialistas o acadé�micos invitados, 
talleristas externos y voluntarios. La gente de la comunidad, los campesinos de la zona, 
así� como padres y madres de familia no participan como docentes en las actividades 
educativas del parque, lo que representa un á� rea de oportunidad para ampliar la red 
educativa dentro de este espacio, en tanto que cualquiera de estas figuras porta mú� lti-
ples saberes que pueden movilizarse si son reconocidos como potenciales educadores 
pú� blicos. Una parte del personal (40%) reconoce que la comunidad Xochimilca y/o agri-
cultora no tiene un papel en el diseñ� o e implementació� n de actividades y materiales edu-
cativos, aunque otra parte del personal (50%) identifica a esta comunidad como base 
del proyecto educativo, pues las actividades se basan en prá� cticas ancestrales de cultivo 
chinampero. Una implicació� n má� s clara y visible de la comunidad chinampera en las 
actividades del PEX podrí�a fortalecer su proyecto educativo, mostrando las relaciones 
indisociables naturaleza-cultura materializadas en las chinampas. Jorgenson, Stephens y 
White (2019) recomiendan establecer relaciones entre la educació� n ambiental y los mo-
vimientos sociales ambientales, climá� ticos, de transició� n energé� tica, para integrar otras 
formas de conocimiento en los programas que se imparten. Las interacciones con mú� lti-
ples actores pueden favorecer tanto la comprensió� n de la crisis ecosocial actual, como la 
creació� n de alternativas de solució� n (Adlong, 2012).

La mayorí�a del personal reconoció�  que las actividades educativas en el parque no impli-
can procesos de evaluació� n. Este reconocimiento es valioso ya que se ha reportado, como 
uno de los principales desafí�os de los programas de educació� n ambiental, la resistencia 
del personal de la institució� n hacia la evaluació� n (Carleton-Hug & Hug, 2010).

Dado el é�nfasis puesto en la conservació� n y valoració� n del ambiente, las corrientes asu-
midas en el proyecto de educació� n ambiental entre el personal del parque corresponde-
rí�an, por un lado, a la conservacionista/recursista, centrada en conservar el ambiente 
(entendido como cú� mulo de recursos de los que hay que cuidar y regular su calidad y 
cantidad), y por el otro a la naturalista, en tanto se valora el contacto con el medio na-
tural y la contemplació� n del paisaje. Esta contemplació� n, como apunta Dunkley (2016), 
podrí�a servir como punto de anclaje para propiciar una reflexió� n sobre el lugar que los 
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seres humanos ocupamos en la naturaleza, la magnitud de la crisis ecosocial que enfren-
tamos, así� como y el papel que jugamos en ella, pues los espacios verdes urbanos ofrecen 
esa posibilidad de visibilizar las conexiones sociedad-ambiente.

El proyecto educativo del PEX en el despliegue de sus actividades educativas

Se logró�  la descripció� n de 14 actividades y/o materiales exhibidos que pretenden abor-
dar temá� ticas muy diversas tales como: combate de incendios dentro del parque; impor-
tancia de la conservació� n de suculentas (cactá� ceas); caracterí�sticas, desarrollo, venta y 
cuidados del ajolote; trajineras de Xochimilco; residuos só� lidos en barrancos urbanos; 
plantas medicinales y herbolaria; té�cnicas de acuarela para ilustrar biodiversidad; expo-
sició� n de anfibios y reptiles; conocimiento de la fauna del parque y fomento a la lectura; 
tradiciones mexicanas; tipos de mariposas.

La mayorí�a de las actividades/materiales (77% de los registros) son aplicables a todo 
pú� blico, lo que representa tanto una ventaja por su mayor adaptabilidad, pero tambié�n 
un aspecto a considerar, en cuanto a la importancia de diseñ� ar actividades/materiales 
especí�ficos a los niveles cognoscitivos de las infancias, y a las necesidades educativas 
diferenciadas.

En cuanto a su diseñ� o didá� ctico, resalta que en el 84% de los registros no se identificó�  
en las actividades/materiales un objetivo claro de aprendizaje, tampoco se identificaron 
objetivos explí�citamente vinculados con la educació� n ambiental. Como señ� ala Monroy 
(2009), un componente clave de la planeació� n didá� ctica en tanto guí�a para la enseñ� anza, 
es el establecimiento de objetivos de aprendizaje, pues en ellos se refleja la intenció� n 
educativa y se da la pauta de có� mo desarrollar ese conocimiento. Una actividad edu-
cativa con un objetivo claro tendrá�  má� s posibilidades de asegurar que las acciones de 
los visitantes vinculará�n sus experiencias y saberes previos, con nuevas interrogantes 
provenientes del entorno inmediato y con informació� n sobre un objeto de conocimiento 
(Dí�az, 2013). 

La mitad de las actividades/materiales analizados (50%) se dirigen a que los partici-
pantes ejecuten acciones o procedimientos para lograr un producto final, mientras que 
un tercio introducen y motivan un interé�s general por alguna temá� tica; otra parte de las 
actividades comunican y presentan datos e informació� n, facilitan la observació� n pautada 
y promueven el cuestionamiento y la reflexió� n. No se identificaron actividades/materia-
les que presenten una situació� n problemá� tica para proponer respuestas y soluciones 
mú� ltiples (como en la corriente resolutiva de la educació� n ambiental); tampoco se iden-
tificaron actividades/materiales orientados al debate e intercambio de ideas, a formular 
hipó� tesis y conclusiones, a la manipulació� n y la experimentació� n (caracterí�sticas de la 
corriente cientí�fica). Tampoco se observaron actividades/materiales de desarrollo de 
proyectos comunitarios y participativos (como lo propone la corriente biorregionalis-
ta), o que promuevan el razonamiento sociocientí�fico sobre conflictos morales (como lo 
plantea la corriente é� tica/moral); el mapeo del territorio en sentido ambiental (geográ� -
fico, cultural, propio de la corriente etnográ� fica); o que problematicen las desigualdades 
presentes en realidad social y la disputa polí�tica de la crisis ambiental, estableciendo 
pautas para la transformació� n social (como lo proponen las corrientes socialmente crí�-
tica y feminista). Esto coincide con lo que arrojan muchos de los aná� lisis de prá� cticas 
docentes en contextos muy diversos, como lo refieren Montes et al. (2017), en donde es 
bastante comú� n la enseñ� anza centrada en la transmisió� n de informació� n con interaccio-
nes de baja exigencia. Para mejorar la calidad intelectual de la enseñ� anza, Ahmad et al. 
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(2012) resaltan la importancia de incorporar acciones encaminadas a promover el uso 
de operaciones superiores de pensamiento, así� como la problematizació� n y el diá� logo 
sustantivo entre pares como parte de una pedagogí�a productiva.

Dado el é�nfasis puesto en la conservació� n del ambiente, entendido má� s como cú� mulo de 
recursos que merecen cuidado (como el ajolote, y otras especies), así� como por el papel 
central que se le da a la observació� n, contemplació� n y contacto con el ambiente, es posi-
ble afirmar que las corrientes de educació� n ambiental que predominan en el despliegue 
de actividades en el PEX son las corrientes naturalista y conservacionista/recursista. El 
PEX tiene, por tanto, la oportunidad de desarrollar y/o convocar el diseñ� o de activida-
des/materiales que aprovechen la gama de posibilidades diversas de trabajar en educa-
ció� n ambiental que ofrece el abanico caracterizado por Sauvé�  (2005). La contemplació� n 
de la naturaleza y el desarrollo de un sentido de conexió� n con esta son precursoras de 
empatí�a y se asocian a comportamientos proambientales (Clayton, 2014). Sin embargo, 
como lo exponen Clayton, et al. (2014), cuando en la acció� n educativa se va má� s allá�  
de la transmisió� n de informació� n, y se evoca una conexió� n emocional, explicitando los 
problemas ambientales y pidiendo a los visitantes tomar la perspectiva de la naturaleza 
afectada, se incrementa su interé�s e implicació� n ambiental.

El tipo de actividades didá� cticas que predominan en los registros recopilados son la ma-
nipulació� n de materiales para elaborar un producto final (37%), dibujar y copiar objetos 
reales (17%), observar y describir elementos/ambientes del parque (17%), o reconocer 
imá�genes o ilustraciones de tradiciones mexicanas, pero la mayorí�a de ellas se realizan 
sin un tratamiento de contenidos en paralelo que promueva entre los participantes cons-
truir interpretaciones propias y reflexionar sobre la crisis socioambiental y el papel del 
PEX para comprenderla y transformarla, como el establecimiento de ví�nculos entre sus 
conocimientos previos con nuevos conocimientos. Esto representa un á� rea de oportuni-
dad, puesto que como Ahmad, Jamil y Razak (2012) refieren, se establece una correlació� n 
positiva cuando se conjugan una buena calidad intelectual de las actividades propuestas, 
con la integració� n del conocimiento previo del alumnado y su conexió� n con problemas 
reales en una atmó� sfera de colaboració� n, respeto y apoyo mutuo. Destaca solamente, en 
este sentido, una de las actividades (Taller de modelado en arcilla) en la que, mientras 
se elabora una figura en arcilla, se despliega una conversació� n que permite conocer los 
conocimientos previos de los participantes para desarrollar un aprendizaje significativo.

En la mayorí�a de los registros (43.3%) no se identificaron contenidos en juego, por lo 
que tampoco se observó�  algú� n tipo de progresió� n en su tratamiento didá� ctico. Como 
señ� alan Candí�a et al. (2016), la selecció� n de contenidos (o aquello que se desea que los 
otros aprendan) mediante una acció� n educativa, así� como los objetivos de dicha acció� n 
(para qué�  deben aprenderlo), son elementos clave e imprescindibles de una planeació� n, 
entendida esta como un organizador de la prá� ctica pedagó� gica y herramienta para deci-
dir qué�  enseñ� ar y có� mo hacerlo (Candí�a et al., 2016). Estos contenidos pueden planearse 
en funció� n de aquellos saberes, habilidades, actitudes y formas culturales asociadas al 
parque, que se consideran esenciales y relevantes para la socializació� n y formació� n inte-
gral de los visitantes (Monroy, 2009), por lo que lograr explicitarlos durante el desplie-
gue de actividades educativas es fundamental para favorecer la apropiació� n, interpre-
tació� n y circulació� n de saberes ambientales. En aquellas en donde sí� hubo tratamiento 
de contenidos, estos fueron de cará� cter introductorio, mayormente conceptual y pro-
cedimental, y muy pocas actividades/materiales desarrollaron contenidos actitudinales 
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(como lo propone la corriente moral/é� tica, centrada en desarrollar valores y acciones 
responsables y ecocí�vicas). Tichnor-Wagner et al. (2016) identifican tres dimensiones 
compartidas por las pedagogí�as emblemá� ticas, en contextos donde se integran temas, 
problemas y experiencias globales, que se han mostrado eficaces para la formació� n de 
ciudadaní�a global: la inclusió� n de acciones concretas de demostració� n, cuestionamiento 
y respuesta; su fundamento en un cuerpo robusto de conocimiento, y; su compromiso 
con el desarrollo de actitudes, valores y disposiciones para la acció� n. Estas dimensiones 
tambié�n pueden considerarse en la planeació� n y despliegue de los procesos pedagó� gicos 
en espacios verdes urbanos.

La ausencia tanto de objetivos claros como de contenidos temá� ticos en la mayorí�a de ac-
tividades/materiales analizados es una de los retos má� s frecuentes a los que se enfrenta 
la evaluació� n de los programas de educació� n ambiental (Carleton-Hug & Hug, 2010).

En cuanto al á� rea curricular evocada, el 63% de los registros refieren al campo de las 
ciencias naturales (biologí�a) y el 13.3% a las artes. Predomina en este sentido el enfo-
que de la corriente cientí�fica, en donde el ambiente se concibe objeto de estudio de las 
ciencias naturales, en particular, de la biologí�a. Las matemá� ticas, humanidades y cien-
cias sociales (historia, antropologí�a, sociologí�a, economí�a, etc.) podrí�an incluirse en los 
contenidos a trabajar, tal como lo proponen tanto la corriente humanista de educació� n 
ambiental, en la que el ambiente es considerado no solo en su sentido biofí�sico, sino 
como lugar de existencia, con un valor simbó� lico; como la corriente holí�stica, en donde 
el ambiente se concibe má� s allá�  de sus dimensiones analí�ticas y racionales, como una red 
de relaciones de seres interconectados orgá�nicamente.

Segú� n los registros analizados, los contenidos tratados en las actividades/materiales no 
plantearon alguna relació� n con el curriculum oficial de la educació� n bá� sica, lo que tam-
bié�n representa una oportunidad para el proyecto educativo del PEX y de otros espacios 
verdes urbanos, cuyo entorno inmediato es en sí� mismo un recurso educativo para la 
exploració� n y el aprendizaje experiencial, y para abordar desde á�ngulos vivenciales y 
auté�nticos, lo que se estudia en las escuelas, muchas veces de forma abstracta y descon-
textualizada de la vida comunitaria y de las situaciones reales que ocurren al aire libre.

En el 64% de los registros se consideró�  que hay una insuficiente relació� n entre la temá� ti-
ca abordada y los elementos presentes en el parque (objetos/lugares, personas), los cua-
les son nada o levemente aprovechados en el 87% de los registros. Los elementos con los 
que má� s se conectan las actividades/materiales analizados son las especies bioló� gicas 
presentes (el ajolote, la flora, la fauna), y en menor medida las trajineras y el lago. Esto 
contrasta con la visió� n de ambiente que caracteriza a las corrientes sisté�mica y holí�sti-
ca de educació� n ambiental que conceptualizan al ambiente como sistema que integra e 
interrelaciona elementos sociales y biofí�sicos, conectados de modo orgá�nico. La idea de 
ambiente que se comunica mayormente es la de há�bitat de ciertas especies de gran rele-
vancia ecosisté�mica, invisibilizando la cultura y las actividades humanas que configuran 
dicho entorno. Una alternativa a estas formas antropo- o biocé�ntricas dominantes de 
educació� n ambiental son las pedagogí�as ecocé�ntricas, es decir, aquellas corrientes que 
dejan de poner en el centro educativo a la economí�a y a los beneficios instrumentales de 
los seres humanos en la forma de recursos naturales o servicios ecosisté�micos, para en 
su lugar, buscar el desarrollo de proceso crí�ticos y emancipatorios, en los que la natura-
leza es vista como docente, compañ� era y agente interdependiente (Kopnina, 2020).
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La enorme riqueza de elementos sociales, culturales, histó� ricos, urbanos, econó� micos, 
del parque, no quedan referenciados en las actividades/materiales analizados. En la 
chinampa didá� ctica, en donde suelen desarrollarse algunos talleres de trasplante, en el 
marco del 30 aniversario del PEX no se desarrolló�  alguna actividad, desaprovechá�ndose 
la posibilidad de incorporar el contexto fí�sico como recurso para una educació� n má� s te-
rritorializada, es decir, una pedagogí�a basada en el lugar.

La pedagogí�a basada en el lugar (PBE, por sus siglas en inglé�s) es un enfoque pedagó� gico 
que fomenta la conexió� n entre el aprendizaje y el lugar fí�sico en el que se encuentran 
docentes y alumnos. Estrechamente relacionada con la educació� n ambiental, la PBE se 
caracteriza tanto por priorizar el aprendizaje experiencial, basado en la comunidad y 
contextual/ecoló� gico para cultivar una mayor conexió� n entre contenidos de enseñ� an-
za-aprendizaje y las culturas y entornos locales, como por recuperar e incorporar los 
significados y las experiencias del lugar. Es por tanto un enfoque comú� n en espacios 
extraescolares, interesados en propiciar que los estudiantes investiguen de modo proac-
tivo sobre el entorno cultural, ecoló� gico, social, polí�tico, econó� mico, etc., en el que apren-
den y viven (Yemini et al. 2023).

Conclusiones
Del estudio exploratorio realizado se infiere de modo preliminar que en el PEX se desa-
rrollan distintas prá� cticas educativas de educació� n ambiental predominantemente de 
corte naturalista y conservacionista/recursista, y menormente cientí�fico y resolutivo, tal 
como lo muestra la Tabla 3.
Tabla 3. Corrientes predominantes en la educació� n ambiental del PEX. Fuente: Elaboració� n propia.

Nivel de análisis (concreción)  
del proyecto educativo Corrientes predominantes

1.	 Normativa Naturalista Conservacionista/Recursista Resolutiva

2.	 Oferta educativa Naturalista Cientí�fica

3.	 Personal del parque Naturalista Conservacionista/Recursista

4.	 Despliegue de actividades Naturalista Conservacionista/Recursista

Aunque siempre se asumen las corrientes naturalista y conservacionista, el PEX amplí�a 
el horizonte de la educació� n ambiental tanto en su normativa como en su oferta edu-
cativa, agregando matices de las orientaciones cientí�fica y resolutiva. Sin embargo, se 
dejan al margen otras conceptualizaciones posibles que pueden ayudar a los pú� blicos a 
comprender el ambiente y la crisis ambiental en su mayor complejidad. Esto redunda en 
una menor eficacia en lograr una transformació� n real y una reflexió� n má� s profunda de 
las relaciones sociedad-ambiente, que son el foco de atenció� n de la pedagogí�a ambiental 
crí�tica latinoamericana.

Los espacios verdes urbanos conforman nú� cleos citadinos de enorme potencial para la 
educació� n ambiental en contextos de gran complejidad como la CDMX y la investigació� n 
educativa es una herramienta que puede contribuir a la toma de decisiones para su ma-
yor aprovechamiento pedagó� gico. El estudio exploratorio del PEX ha permitido identifi-
car tres grandes retos que tiene el parque para enriquecer su proyecto educativo y que 
probablemente sean desafí�os compartidos por otros espacios verdes urbanos.



L. Valladares et al.		             	                                       Prá�cticas pedagó� gicas en parques pú� blicos: matices y posibilidades...

1301-18

Reto 1. La ampliació� n de corrientes de educació� n ambiental con las que el proyecto edu-
cativo puede diversificar sus estrategias didá� cticas y añ� adir grados de complejidad, con-
textualizació� n y problematizació� n a la crisis ambiental que se vive tanto globalmente, 
como localmente.

La educació� n ambiental que promueve el PEX tiene la oportunidad de fomentar entre los 
pú� blicos que el ambiente no es solo un cú� mulo de recursos a conservar (corriente con-
servacionista), mediante su apreciació� n (corriente naturalista), ni tampoco es solamente 
un conjunto de especies bioló� gicas y sus relaciones a estudiar cientí�ficamente (corriente 
cientí�fica), sino que es tambié�n un conjunto de problemas a resolver (corriente resolu-
tiva), en donde se entrelazan elementos sociales y biofí�sicos (corriente sisté�mica), inte-
rrelacionados orgá�nicamente (corriente holí�stica), que tienen un valor simbó� lico y una 
dimensió� n humana, resultado de la herencia de procesos histó� ricos, culturales, polí�ticos, 
econó� micos, emocionales, que articulan naturaleza y cultura (corriente humanista), con-
formando el patrimonio natural y cultural de Xochimilco reconocido por la UNESCO.

Dado que el ambiente tambié�n es un objeto de discusió� n é� tica que puede contribuir 
al desarrollo moral de los pú� blicos, el PEX puede, por ejemplo, implicar a la gente en 
los debates y conflictos ambientales reales, fomentando su participació� n cí�vica y é� tica 
(corriente moral/é� tica). Rodeado de chinampas y de vida campesina, el ambiente pue-
de conceptualizarse como lugar comú� n de pertenencia, por lo que muchas actividades 
podrí�an promover la construcció� n de proyectos de ecodesarrollo comunitario para va-
lorar el espacio verde (corriente biorregionalista), convirtié�ndolo en locus de acció� n y 
reflexió� n para la mejora ambiental y social (corriente prá� xica).

Igualmente, el PEX puede convertirse en lugar de emancipació� n, promoviendo el aná� lisis 
social de los problemas ambientales (corriente socialmente crí�tica), y/o visibilizando 
las estructuras de opresió� n implicadas en la crisis ambiental, así� como el papel de las 
mujeres y de toda la ciudadaní�a en el cuidado ambiental (corriente feminista). Dado el 
componente cultural del espacio y la presencia del Museo de la Chinampa, tambié�n el 
PEX puede favorecerse de desarrollar actividades que resalten a Xochimilco como lugar 
de identidad y confluencia de naturaleza-cultura (corriente etnográ� fica).

Estas corrientes de corte má� s crí�tico y social son necesarias para que la educació� n am-
biental profundice en el conocimiento de las historias culturales comunes, así� como la 
deconstrucció� n de las relaciones opresivas globales, que se manifiestan en las á� reas na-
turales protegidas (Yemini et al. 2023).

La tipologí�a de Sauvé�  nos permitió�  vislumbrar estas muchas posibilidades y matices (so-
ciales, crí�ticos, feministas, humaní�sticos, histó� ricos, comunitarios) de la educació� n am-
biental que se pueden aprovechar para enriquecer y fortalecer el proyecto educativo del 
parque analizado.

Reto 2. El desafí�o de los espacios verdes urbanos para generar una pedagogí�a basada en 
el lugar que aproveche las caracterí�sticas (ecoló� gicas, geográ� ficas, histó� ricas, culturales, 
etc.) particulares de cada lugar como objeto a aprender, como agente que enseñ� a y como 
recurso de aprendizaje.

La PBE permite justamente desarrollar ví�nculos individuales y colectivos con un lugar, a 
la par que se transmiten e intercambian conocimientos, habilidades y actitudes especí�-
ficas en tó� picos interdisciplinarios. Los recursos educativos ú� nicos de cada lugar favore-
cen conjuntar educativamente lo ambiental, lo patrimonial, lo artí�stico y lo cí�vico.
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Reto 3. El desafí�o de fortalecer el diseñ� o didá� ctico de actividades y experiencias educati-
vas, desarrollando planeaciones que comprendan los diferentes momentos y elementos 
didá� cticos de una acció� n educativa, así� como la inclusió� n de otros actores como las co-
munidades locales, acadé�micas y el pú� blico mismo.

No se puede valorar y mejorar lo que no se evalú� a. La evaluació� n de la educació� n am-
biental se ha realizado, tradicionalmente, a travé� s de mé� todos muy reducidos (Car-
leton-Hug & Hug, 2010) y centrada en el aula. Es importante extender la evaluació� n, 
hacia otras aproximaciones metodoló� gicas y a otros espacios, como los parques. Se 
espera que estas reflexiones contribuyan a una mayor valorizació� n de los aportes que 
a la educació� n se realizan desde distintos espacios verdes urbanos como el PEX, para 
que estos logren un mayor reconocimiento como sitios emergentes de aprendizaje y 
estraté�gicos para la educació� n ambiental y puedan asimismo consolidar sus propues-
tas educativas.
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